
Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S. 

Parte Oficial CleGuerr. 
del Cualtel General del Gene,allllmo 
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, E!n un combate lu~r.1:0u on drrr;bados en 1ft 
m~ftllna de hoy. cuatro caza enemIgos. 

Bft· .. otro combate aér habido por la torde, 
fueron derrlbado~ free m e. 

Núm. 426' 

'. / 
Salamal1cfl. 30 de JÓ

o 

vlembre de 1937.-Segundo 
Afio Trlonfal. /' o 

- - - -"- -- -- - -
Afto 11 Miérco!es 1.0 de Diciembre de 1937 

Aver fuerOn derribadOS siete auiones enemigOS Bn combate aéreo .-
La Jefatura de Seguridad, 
Interior y Orden Público' 

EL ALCAZAR 
cerró ayer a las doce de la no­
che ti plézo de admlelón de 

orlglnalee para su 

bonor y pro­
vecho de la 
legalidad 

« ... los delegados de Or­
den Público que se acaban 
de crear han de vigilar e im­
poner la tranquilidad espi­
ritual y material a los espa­
ño/es ... » 

CONCURSO DE ANEC­
DOTAS DE GUERRA 

El geRlral Martinez Anido. la mejor garantía del nuevo organismo 

Se han recIbIdo 175 tr6bajos 
de loa que han auedado fuera 
de concurao 118,· 53 pOI no 
8JuBlarI!Je a alguna de laB baBes 
del ConculBo y 65 pOI no pa 
recer publlcables o/ jurado 

calificador 

Cuál era la situación de España 
antes del' 18 de julio, en la memo­
ria de todos está; cuál es el esta­
do en que se encuentra en los 
momentos actuales. a la vista de 
todos se halla. El mundo entero lo 
ha juzgado ya, y por eso los que 
en los primeros días de nuestro 
glorioso y salvador Movimiento 

'nos miraron con cierto reparo y 
nos calificaron de "facciosos", se 
han convencido de que el levanta­
miento que acaudillaba nuestro 
Generalísimo no era en defensa 
de privilegios más o menos legíti­
mos de ciertas clases de la socie­
dad, sino por el bien únicu. exclu­
s¡vo y común de España, próxima 
ya a ser víctima de la más

o 
terrible 

anarquía impuesta por la fiera ga-
,rra del comtmismo ruso, dueño 
, absoluto de toda la Península. 

Nuestro Generalísimo logró co­
ger a España en el supremo mo­
mento en que ésta, como el náu­
:frago que tras un duro combate 
con las olas, tiene que resignarse 
a morir sin más testigo de su he­
roísmo que el Cielo.... y cuidado­
samente, con todo cariño, con la 
c:moción con que se salva. al que ya 

'es casi cadáver, Franco fué apli­
cando a la nación española todos 
los remedios que le eran necesa­
rios para salvarla de tan critica si­
tuación. 

La guerra se fué ganando poco 
a poco; se derramó sangre, pero 
esa sangre se inyectó en las venas 
de España por medio de las sabias 
ieyes. de útiles disposiciones. de­
'ttrminantes decretos que llenaron 
de vida a nuestra nación. Todos 
ello.s son hijos de un profundo es­
tudIO y de una preocupación cons­
tan!e por los intereses patrios. La 
sabIduría de nuestro Generalísimo 
na tenido una manifestación ra­
diante en la creación de la j efatu­
J a de Seguridad Interior, Orden 
Público e Inspección de Fronteras. 
P"ralelamente a, la acción de las 

,armas. España necesita restable-
cer y aun intensificar la normali­
?ad de su vida civil. para que so­
Ore la sólida y equilibrada base del 
orden en l~ retaguardia. comience 
ya a establecerse en, todo su alcan­
~e el nuevo Estado. uno de cuyos 
jalones primordiales queda fijado 
t:on la creación de la jefatura de 
Seguridad Interior, Orden Públi­
co e Inspección de Fronteras, con 
,tlue el Generalísimo inicia la fe-
1:~nda siembra de las seguridades 
CIUdadanas. Ejerce la jefatura de 
referencia, como es sabido, una 
pc;rsonalidad tan ilustre como el 
general Martínez Anido, cuyo nom-.... 
~re está vinculado a servicios in­
Interrumpidos a la Patria y al Es­
tado. en difíciles mandos militares 
y civiles. 

o Es demasiada, por sí sola, la 
figura del genetal Martínez Ani-

do para que en estas líneas nos de­
diquemos a ensalzarla. Su vasta cul­
tura, el conocimiento de todos los 
rroblemas de su negociado, la or­
ganización que rige en la forma­
ción de esta jefatura, hacen augu­
rar días de paz para nuestra Es­
paña. 

La articulación de todas las pie­
?aS que el complejo menester exi­
ge,necesitaba de una serie de ór'­
g~nos complementarios que ase­
gurase la eficacia del nuevo servi. 
cio, en toda la extensión del terri­
torio nacional. El primer eslabón 
de esta cadena de autoridad está 
represmtado por los delegados de 
Orden Público que se acaban de 
crear. los cuales, con independen­
cia absoluta de toda influencia aje­
na a su función, han de vigilar e 
imponer la tranquilidad espiritual 
y material a los españoles, en la 
confianza de que todo derecho exi­
ge correlativamente e 1 cumpli­
miento de un deber, en garantía 
del bien común: reciprocidad de 
derechos y deberes a que está 
crientado preferentemente el man­
dato de los delegados de Orden 
Público. Una serie de nombres 
prestigiosos abona el acierto del 
desempeño de estos cargos, y fija­
da de esta suerte la autoridad -ma­
terial y moral de los nuevos agen­
tes del Poder público, nada tienen 
que temer y sí mucho que esperar. 
los ciudadanos limpios de culpa y 
fieles en el cumplimiento de la ley. 

Nada, pues, deben temer los bue­
nos ciudadanos. Sus intereses se­
rán los primeros que sentirán la 
r.oble tutela del Estado. Resta aho­
ra la colaboración de estos buenos 
elementos con los delegados de Or­
den público, tanto más en las zo­
nas próximas a las fronteras. en 
(~onde con más facilidad pudip.ran 
darse infracciones contra los dere­
chos de España. 

De la colaboración, cuanto más 
íntima más eficaz, de lós elemen­
tos sanos del país con lo¡; delega­
dos de Orden público. resultará 
el bienestar nacional. cuya con­
Cluista a todos interesa. 
. y cuando nuestros soldados 

vuelvan del campo de batalla, pa­
ra que no vean malograda la san­
gre que por las brechas de sus he­
rídas vertieron. ayudarán también 
:¡ esta ardua labor. 

En activa relación con los go­
Lernadores civiles y militares, los 
delegados ampliarán su radio de 
acción a 1 a s llamadas Milicias, 
que tan excelentes servicios vie­
nen prestando en el frente y en la 
rttaguardia. Ella s contribuirán 
eficazmente a la labor de seguri­
dad que incumbe a aquéllos, tanto 
en las grandes ciudades como en 
:os más apartados caseríos. a fin de 
que nada quede oculto a la firme y 
pf.rspicaz mirada de la autoridtd. 

Loe que feUao por pub¡¡c~r h!'l9 
fa loe 57 admItidos al ccrtcmtn, 
ser¡§n dlld(Js en nuetltrns p6· 

glnes, en d[a!! eucesl vos 

Al dfa siguiente de la publi­
cacIón de la t\ltlma de las 
Anécdot, 8 admitidas al Con· 
curso aparecerá d fallo del 
jurado (que: ese dfa se hará 
público). con la concesIón 
de los cinco premios a otros 

tantos trabajos 

y entonces. cuando todo esté 
controlado por la mirada paternal 
y directiva de un Estado que mira 
por los intereses de todos, no ha­
brá la colisión de derechos que no 
pocas veces existe en todas las so­
ciedades. 

Otro aspecto de. la nueva insti­
tución es unificar. acciones que pu­
dieran estorbarse en dualidad de 
funciones, sirviendo ahora los de­
legados de engranaje entre los mu­
nicipios y el jefe del Estado. a tra­
"és de la jefatura de Seguridad In­
terior o del comisario general. No 
sería posible una España nueva 
sin construcciones adecuadas a las 

I 
circunstancias de esta hora histó­
rico. Y en este aspecto todos los 
ciudadanos dignos de serlo, deben 
rendir entusiasta y desprendida co-
laboración al organismo que se 
instaura, en honor y provecho de 
una fecunda legalidad, siendo de 
esperar que nadie regateará a este 
rc;specto nuevos sacrificios y reno­
vadas asistencias. Nos espera la 
alegría de un espléndido porvenir, 
y a la alegría, en la paz como en la 
guerra, se va siempre por el cum­
plimiento de todos los deberes. 

Ese ha sido el fin que ha movi­
e o a nuestro Generalísimo, en 
St~ preocupación constante por Es­
paña, hija del amor hacia ella. a 
crear esta jefatura de Seguridad 
Interior, y por eso, EL ALCA­
ZAR. que desde los primeros mo­
mentos en que salió a la luz se pu­
;;0 incondicionalmente al lado del 
Caudillo, porque veía en él al sal­
"ador de la Patria, no puede por 
menos hoy, cuando ve que la gue­
rra est¡.Í ganada, y que la paz, el 
crden y la justicia están también, 
gé.nados para nuestra Patria, hacer 
pa·tente y más fervorosa, si cabe, 
su adhesión, al que secó a España 
de la anarquía, la dió la plenitud 
ue su vida y la presentó ante el 
mundo enw(), no para escarnio 
Ji mofa. sino para que ante ella las 
naciones inclinaran su cabeza y 
reconocieran e 1 derecho que I a 
a!:istía cuando se levantó para sal­
vase a sí misma y a la civilización 
cristiana. 

El JaDOn reconoce al Hobieroo 
del HeneraUsimo Franco 

T"kí". 30.-EI (;"I,ilTl1u .ianllll¿·o< 
ha dl'ci,litiu l',;la 111:lllal1a !"l'C"Il'¡Cl'r al 
t;"hinl1() ,k1 (;l'l1lTal Fr:!l1eu ...... l par­
,ir de 111aÜal1a l.' ti" dicil"IHI'r,·. 

El 1l1illi,lr" de :'-:"!.:O()ci",; 1'::-;lral1-
.inu,;. ';l'I-ltlr Ilirula. 'i'llt' ha "hll'l1id" 
J;, ,anci'lIl il11]>nial. ha ad"l'ladu lao' 
¡'"¡(·<Iid:" ()jl"rl\llla:-. C()1l11l11icall<lu ;:l 

("l'ci,i,"1l til'1 l;(ihinll" al C'"'1l,111 ,'11 

Kul!lJ. dOI1 Frallei,c" 1,,:-(· d,'! (O:h_ 
1·!I". . 

La decisiOn del 
60bierllO DipOn 
ha SidO firmada ua 
por el Emuurador En !{) .... {:ícnl11"'; biell iilltlrtn:.t!lI ......... t~ 

:dir111a qtll' d , •. ,jü¡r (:a,til1" qll('dar;l 
c]tcarg·:l<1o dl' X t'g'nci/'7'- (.'11 'rllklo 
dd (;ohil'l"l1ll lIa,'¡llll:t! '·'paü,,1.­
(Faro). El Sr. Ca 8tlll0 
encargado de Negocios en Tokio 

la AUlaclOn RaCional, Plvor de los marHlstas 
(Crónica del frente de Ara­

gón, especial ¡:ara EL ALCA­
Z,AR, ¡:or Fernando ORS). 

Las patrullas de nuestros ca­
zas. codi·~io·;os del espacio en('­
mi;ro, vuelven a galopar remon­
tadas sobre las nubes. En for­
mación de desafío y amenaza se 
presentaron ayer y el día ante­
rior ante las líneas rojas, sobre 
las que escupieron la saliva me­
tálica de su desprecio. Los anti­
naves de los marxistas, disimu­
lados los observatorios en los 
bosques y <lccidentes del terreno. 
abrieron sus válvulas al enjam­
bre tlanquiazul, que se cOl'!.tentó 
con h3ccl' oir su zumbido ren­
coroso, sin atreverse siquiera a 
mellar los alones vibrátiles que 

'con su agudo corte paJ"tían los 
lanudos velloncicos sobre los que 
nuestrcs aparatos su aboataban. 
Las ametralladoras rojas, como 
cien persianas que se desabani­
casen precipitadamente al mismo 
tiempo, rasgaban con estrépito 
la suave calma del atardecer. Y 
la línea simétrica del hormigue­
ro asaltado de improviso, se des­
barataba para convertirse en rue­
da que giraba alrededor del agu­
jero con la precipitación con que 
aquellos insectos se hunden en 
el subterráneo cuando la huella 
del hombre se convierte en su 
enemiga. 

Se quebró una vez más la am­
bicionadad tranquilidad en las 
trincheras, en donde soldados y 
milicianos rojos hilvanaban sue­
ños de paz. 

¿ Han empezado ya? ¿ Son los 
preliminares de la ofensiva ?--de­
bían preguntarse con zozobra y 
gozo a la vez-·, ante el espec­
táculo de nuestras escuadrillas 
en violento acoso de respuesta a 
los piratas que escardan con su 
arado de muerte en la retaguar­
dia indefensa. 

Ya han visto quienes nos in­
teresa que nos comprendan, que 
los pilotos marxistas no han de­
jado de ser como siempre fue­
ron. Los aparatos enemigos, 
aunque sus tripulantes contem­
plaron el aparatoso desfile de 
los que se presentaron en mag­
nífico alarde de reto, continua­
ron en los hangares y en los 
campos de refugio, sin ganas de 
desperezar "su valor". 

La actitud del enemigo es de 
rermanente IOstado de alarma. Su 
confusión aumenta COl' horas. 
Así como de día los apaíatcs 
enemigos limitan Sti~ activid3.lies 
,'! acórazal'sc en las nubes o en 
la cortina de niebla para agredir 
por sorpresa <!Iguno de los ¡:ue­
bIos alejados de la zona de ope­
raciones. por las noches inten­
t<.ln con b<lstante frecuencia los 
raids de observación, de los que 
tienen que desistir así que se ven 
descul~ilOrtos por los luminosos 
haces de Í1uestros reflectores; 
que sirven taml::ién de camino a 
la vigila:1cia de nuestros cazas 
encargados de o1::ligarles a re­
trcceder. Los murciélagos re­
volucionarios insisten diariamen­
te en sus visitas nocturnas, en 
exclusiva misión de vigilancia; 
rero sin resultado alguno, se ven 
obligados a volver a sus bases. 
porque la ronda de nuestros pi­
lotos hace invadeable la fronte­
ra confiada a su defensa. 

Pcr cierto que los jefes rojos 
ven tan comprometida su situa­
ción dt.sde Aragón hastc. Ma­
drid, que se han negado a acep­
tar las sugerencias que recibían 
de Andducía para t ransport2r 
efectivos a aquella región ,en 
donde también se ven seriamen­
te comprometidos. y por donde 
al principio habían pensado en 
una última ofensiva, a ver si así 
se detenía la marcha algún tiem­
po y se obligaba a descongestio­
nar los frentes más peligrosos 
para los revolucionarios. Este 
plan ha quedado desechado 'por 
irrealizable . 

Los ~igones rojos. o sea sus 
concentraciones m á s patéticas, 
tienen como principales puntos 
de referencia Ar;:,gón y Castilla, 
en donde parece ~jarse la volun­
tad defensiva de aquéllos. Gran 
parte de los efectivos extranje­
ros uo se mueven del cerco de 
l'vfácÍrid, por temor de que éste 
se levante por expansión inte­
rior, de dentro afuera. 

Nuestro Mando sigue todavía 
sin ofrecer señal alguna de sus 
intenciones. Todas las conjeturas 
de las que parten nuestros co­
mentarios los hacemos de lo que 
el enemigo nos permite obser­
var. 


